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POESIA.—PINTURA.—MUSICA.
7>nwniM lo satisfacción de ofrecer á  mteelros lectores el 

si(fui«nle discnrso, con que el disünmido escritor y enten­
dido orienUiisla D. Sera/in £stevan Cukieron , ha abierto la 
tóíedra de Ar(d)e del Ateneo de Madrid, fíemvs retirado otros 
snaieriates que tentamos dtspMStos, para dar eaiida  ó este 
nolai/le escrito, persuadidüif de que nos lo agradecerán nues­
tros suscritores, cuando hayan juzgado acerca del mérito 
¡ilerario de este trabajo  ̂ de ios íiiíwesantes noíicíos que 
svníiene. l i é  a g u í  el discurso:

Se^oris: repetidas veoes nos hemos visto en este 
lu ^ r  pura dar principio á vinas tareas que sino a l- 
ea'nzaji el brillo y el lucimiento de otros trabajos li­

terarios, no habrá mochos en cambio que rayen mas 
alto en utilidad y en resultados de grande importan­
cia. Desde que tuvo principio esta corporación entró 
en sus miras el promover entre otros estudios el de 
las lenguas orientales singularmente el Arabe que 
por causas muy poderosas y que están al alcanoede 
todos merece singular preferencia para los aflciona— 
dos á las letras en nuestra España. D. Pascual de Ua- 
yangos fué el primero á quien cupo la suerte de inir 
ciar en el Ateneo de Madrid la enseñanza de este 
idioma en 1835 y en 1836. En la necesidad de alejarse 
de este pais entré yo eii su lugar, si reemplazando 
en verdad su buen celo, ageno siempre de la preten- 
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siuii de poder sustituirle en icJunsidad y como cimien - 
los. Obliya_do yo también á pasar á otras pruviucias 
á deseaipeñar cargos oliciales hube de dejar vacio es- 
le puesto (}ue lo licuó cumplidamente aveiilajáiido- 
iiie eji su desempeño D. Carlos Creux, educado en 
Orieiiíey familiari/ado desde sus primeros años con el 
Arabe vulgar y el erudito, entre los Slaroiiiias del Li- 
haiio y cutre los Ute.iias, doctores y All'aíjuies del 
ligipto. Llamado I). Carlos Creux á lleúar mi destino 
iiiiportaiite en nuestra diploinucia, tuvo esta corpora­
ción el honroso recuerdo para mí devolverme i  en­
cargar de la enseñarua dei Arabe, recuerdolisongero 
puesto que volvía á sustituir á uiia persuna tan p e- 
hlp. Los incesantes esfuerzos del Ateneo y los desve­
los de los profesores nombrados para el efecto, lo­
graron al liu el fruto que todos deseábamos y que 
indudablemente fué el objeto principal de las miras 
ilustradas de esta corporación. Cuando lasdu esta cla­
se logran que el gobierno tienda una mano protec­
tora á una enseñanza olvidada, aunque útilísima, lo­
aran UQ Iriunro glorioso porque han demostrado la 
necesidad de ella y el deber que el gobierno tenia de 
protegerla. Esto se consiguió en 1843 en que el go­
bierno de S. M. estableció y ilutó cumplidaiiieiilc una 
cátedra de Arabe en la universidad central de Ma­
drid, llamando para llenarla al mismo ü. Pascual Ga- 
yangos que antes liabia ocupado este puesto y que 
durante su permanencia en el estrangero, siguiendo 
en el cultivo délas letras Arabes había conseguido un 
nombre esclarecido con la publicación en idioma in­
glés, de la historia de España de Aliuakkciri, y que es- 
cribió con el título de las dinastías Moslé.nicas. Uesde 
este punto, los deseos de! Ateneo han quedado cum­
plidos, pues ha visto ya asegurada la eiiieñunza de uu 
ramo del saber humano iudispeiisable de lodo punto 
para las letras españolas, pudieudo considerarse sus 
esfuerzos en pwpagar estos conocimientos, no ya co­
mo antes para que no acabara de csliiiguirse la cen­
tella de su enseñanza, sinu para coadyuvar con todas 
sus fuerzas á las ioteauioiies del gobierno.—Este,des­
pués de establecida la cátedra en esta universidad cen­
tral, ba inaugurado otras dos alii en donde en pie to­
davía ios muros de los alcázares luusuliuaiies, tluridos 
sus pensiles, corrientes sos aguas y fueutes, y susal- 
giiiieces y paredes incrustradas de cifras, festones y 
arabescos parecen no necesitar mas que de la habla 
para realizar la resurrccciun cumplida de ios tiem­
pos de ios Beni Huineyas y Nazerstas, de los Aliuan- 
zores y Abderabiiiaues de las .tixas y las Zoraidas. 
Sevilla y Granada cuentan cu sus uiiívcrsidu les con 
esta enseñanza, y ac.iso no estará lejos el día en (|ue 
la ilustración üel gobierno cono xa  que para dar su 
fruto esta asignatura deberá dividirse eu dos cursos 
con sus respectivos maestros. V uo será por cierto un 
lujo escesivo en la enseñanza, ni un prurito estrafio 
á la i.nportancia de la materia, el mír.ir con alguna 
predilección estos conociiuientos para que lleguen á 
la altura á que deben rayar. N'o es sola la cousi lera- 
ciun general de que cuanto mas se cultiven los iJio- 
uiaK y letras orientales se allegan nuevos datos, nue­
vas noticias, hechos desconocidos, curiosos poriueiio- 
res que resuelven dudas históricas, problemas lilosó- 
licos que esclarecen la filiación du los pueblos y sus 
vici.siludes. derramando gran luz sobro Jas catástrofes 
do las ua.;iones auliguas, y la marcha que han se­
guido las grandes familias humanas; ademas de estas 
consideraciones generales que iiicliiian el áiiimu de 
lii sabia Europa al cultivo de lodos los idio.na» orien­
tales por eslraños y difíciles que parezcan, hay para 
nosotros razones ue indeclinable uec.sid.id que nos 
obligan á este estudio. Ello es, que dos pu blos que 
tian vivido por siete siglos, no solo en uiimisinosue­
lo, sino casi debajo del mismo techo lian de estam­
parse digámoslo asi recíprocamente mil hondas huelias 
do respectiva existencia en el habla, las costumbres, 
eu los gustos y aficiones, en su nomenclatura, con 
otros mil recuerdos eu sus historias y tradiciones 
que coa el transcurso del tiempo no pueden uuten- 
liei'S'j ni ospiiearse sin estudiar detenidamciUelusdu- 
cutuenlos de toda especie couservados por el tiempo 
lo cual nu puede cumplirse sin el conociuiiento del

idioma. Como á los Arabes les cupo la suerte de ser 
vencidos saliendo de aqui espulsos y desvalidos, fuer­
za es el estudiar su idioma, si los hijos de los vence­
dores deseamos la esplicacion de mil frases que pro­
nunciamos, de la nomenciatura de ciudades, villas, 
montes, ríos de denominación oriental que por todas 
partes nos cercan, si queremos la interpretación de los 
manuscritos y  pergaminos que ruedan en nuestras 
bibliotecas, ó que á cada paso se eacuentran entre 
paredes, ó la iiileligencia de las monedas é inscrip­
ciones que todos los dias se hallan iiuevaiuenle en 
escavaciones ó derribos, ó si buscamos eu fin la cau­
sa y fundamoülo de muchas de nuestras leyes y cos­
tumbres, ó nos proponemos restaurar el edificio de 
nuestra historia, muy desmantelado en las parles mas 
principales do ella, con las relaciones, memorias y 
documentos que á veces nos pruporcioiian los histo­
riadores Arabes, aunque no siempre tan copiosamen­
te como tus curiosos deseáran. Cuando los dos pue­
blos andaban unidos en este suelo, por lomi.smoque 
eran tan familiares y que tan ínlimamente se couu- 
cian, no era necesario estudio particular para com­
prenderse recíprocamente y para darse razón de los 
hechos y de los usos respectivos de cada uno. Por lo 
misino se echa de ver en los escritos del Arzobispo 
D. Rodrigo llamado por los Arabes el alaiilran de To­
ledo, lo familiarizado que se encontraba en todas las 
historias .Arábigas como si hubieran sido su estudio 
cotidiano y familiar. Es indudable que todo lo que 
omitió aquel insigne prelado fué no porque lo igno­
rase sino porque siendo cunocimienlo vulgar y del co­
mún de las gentes, consideraba par inútil é inoficio­
so el repetirlo. En nuestras crónicas, en nuesíos pri­
meros historiadores como Garibay, Sandova! y otros, 
se encuentran rastros indudables de que alvinzaroná 
ver ú origiDalmenle, ó por medio de traducciones ma­
nuscritas que entonces circularían, muchos documeii- 
los de historiadores .Arab.Sique algunos bao pareci­
do ya, merced á las adquisiciones que iiicesantoraen- 
le hacen de ruanuscrilos orientales todos los gobier­
nos de Europa los liceos y universidades de esos paí­
ses, y aun muchos particulares ricos é ilustrados: 
ol.'os permanecen desconocidos entre los aduares de 
Africa ó en las bibliotecas de las mezquitas, si es que 
uo han perecido ya para siempre. Pero desde el si­
glo XVI, el celo religioso y la antipatía de raza, die­
ron origen á persecución tal eu coulra de la nación 
vencida, que principiando por el de.-.den, pasando 
luego á Ser prevención y enoja, se convirtió por lin 
en el odio mas encarnizado y fanática en lodo lo que 
llevase el sello de los antiguos dominadores du la 
paña. Al misino tiempo que se derribaban las mezqui­
tas, los baños y cuaudo pudiera recordar las costum­
bres Muslémicas, so destruía cualquier monuineulo 
CsCrito que se encontraba, se alteraban los usos de la 
vida para separarse de las antiguas costumbres co­
munes con los Arabos, y en las universidades y e n  las 
escuelas, y  hasta en la impronta, que entonces prin­
cipiaba en sus cnsa\ os se hacia muy particular el es- 
tn.iio en repeler de la frase toda palabra, toda piiice- 
Lida eu el estilo y de las pláticas y libros toda frase, to­
da r.izon que oliese aunque de lejos á la dicción, al 
hablar y al modo do escribir de los Arabes.
_ En la traducción que se hizo á mediados del siglo 

X\1 de la geografía du Apphino .Alejandrino son muy 
notables las palabras siguientes quo se conliouen en 
el prólogo ü introducción; dice a s i: u.Me parece que 
Iruducieado estas artes en lengua esp.iñola nu se 
aprofiinan pues entre todas las lenguas vulgares sin 
perjuicio de las otras so puede bien decir es la mas 
abundante, viril y sonora y mas común á diversas na­
ciones y puebios del mundo: la cual con singular d i- 
líjencia de muchos varones letrados que componen 
libros con grande industria y sumo artificio se enri­
quece cada dia, desechando de si la escoria de algunos 
vocablos árabes y tomando muchos latinos, turna á 
Cobrar su antigua nobleza de ro.iiance.o

Se llamaba escoria del lenguagc por estos hom­
bres aficionados :> las letras, á palabras derivadas de 
una lengua primitiva, enlazada mas ó monos iiiiiie- 
diatameute con los idiomas mas elocuentes y ricos
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que so han hablado en el mundo, y  enriquecida por 
iiiiles de escritores émulos cu s.ibidiiria de los sabios 
nombrados de Roma y de la Grecia. Acoso al orreccr- 
se al ponsaiiiiento dos ó mas palabras de ambos idio­
mas rivales cii España para significar una misma 
idéntica idea, deberla preferirse la de origen latino 
por sernos m.is familiar y materno, por guardar mas 
consonancia con la base y urdimbre de nuestro len- 
guage, V por sernos aios clara y perspicua su liiiacion
y procedencia. Pero tomar motivo y causa de aquí para 
proscribir cuanto sonase á Arabe, ó que recordara 
el dominio y señorío de aquellas gentes, lo conside­
raremos siempre como un funesto eslravio. Las mis­
mas ciialidadesde sonoridad, virilidad y abundancia 
que el citado escritor reconocía en nuestro idioma 
las debe indiidahleiiipnte Illas diversas fuentes de que 
se derivó, todas piira.s y de raud-les límpidos y clari- 
.siii.c- hi iraitar^•J tan felir.iiienle en nuestro idioma los 
c ánticos d.i la Biblia, ios sálicos, ditirambos y versM 
Anacr'ónticos délos Griegos, la numerosidad, y lo 
profundo V sentencioso de los Latinas; ya en verso 
va en prosa y en fin, el remedar con tal exactitud los 
cantos de los Arabes en nucalros romances, o lo e n - 
cumbrailo de sus pensamientos en nuestros conceptos, 
so deba sin duda, á que en el castellano residen 
elementos vivos v palpitantes de toiios aquellos ulio 
mas, yrecuerdos'delospueblosy generaciones que los 
hablaron. Es por cierto imágen de la iiinietisidad, si se 
quiere atalayar con la vista del pensamiento desdo un 
confio del habla Castellana Ins riberas opuestas de 
sus grandiosos dominios. B1 quo lea la Biblia de her­
rara y los curiosísimos libros de los Judíos, que pase 
la vista despue-s por la crónica general, el conde 
Lucanor y otros documentos de recuerdo Arabe, y 
después trasladesii lecturaá la traducción de Coloma, 
ó á la Guerra de Granuda de D. Diego de Mendoza, se 
maravillará sin duda de encontrar registros tan vanos 
Y  aun opuestos en el mismo insiruiiiento, ó cusí le 
parecerá imposible que tal variedad de ecos puedan 
rediicirs ' y recogerse á un solo idioma. Por eso la 
riqueza del Castellano es de tan buena ley y jamas 
sus términos y palabras podrán considerarse como el 
fardaje inútil de una p ilabreria nimia é inoportuna. 
Como este idioma =,e ha trabajado pulido y cincelado 
digámoslo asi, por generaciones y pueblos tan opues­
tos eii ideas, tan diversos en origen y tan encontra­
dos en creencias, deaquisus variadas y ricas entona­
ciones porque las palabras han tenido que obedecer 
la dirección de los diversos pensamientos; se han mo­
dificado abundantemente, pero sin confusión, y  se 
han combinado de cien y cien maneras á veces pin­
torescas, á veces elocuentes; cuando en son de sen­
tencias, cuando en forma de chistes, ora con sublimi­
dad, ora en fm con cuantos dotes felices pueden de­
mandarse á la espresioQ mas adecuada de la idea, 
creándose asi un idioma que puede imitar fielmente 
tas entonaciones de las lenguas madres de que se deri­
va. Sien este punto y bajo esta razón entra en nues­
tro idioma como elemento tan importante la lengua 
Arabe, no es desegnro menos e.seiicialsu conocimiento
para la inteligem ia de nuestra historia. Muchos proble­
mas oscuros hasta el dia, cien dudas suscitadas por las 
especiosas razones de la mala crítica y muchos pun­
ios vacilantes en la cronología y sucesión de los hechos 
se resuelven, se fijan v se establecen con toda ciTliduin- 
bre por medio de las historias Ar¡ibe<, La existencia 
de Pe-lavo dudosa .-i no negada por algunos críticos del 
siglo XÁ'lll se encuentra confiriiiada, con tantas o rnas 
circunstancias maní villosas y de esfuerzo por loshislo- 
riadoris Arabes y  singularmente por un anónimo que 
escribió los sucesos primeros de la conquista. La ba­
talla de Alarcos cuya pérdida puso á peligro de nuevo 
Ja libertad de todatspafia la atribuyen nuestras cróni­
cas á la tibieza, sino á la traición de uno de los primeros 
Ricos-hombres y por la hisloria de nuestros enemigos 
se viene en conocimiento de que la jornada se per­
dió por las evoluciuiies equivocadas de nuestros escua­
drones do Caballeros. La mortandad por parte de los 
moros en la batidla do las Navas de Tolosa, puesta en 
duda con desdeñosa ironía por la misma laya de críti­
cos del siglo pasado, no hay cosa por cierto mas ave­

riguada y de mas segura confirmación en los mismos 
contrarios. Como elln.s m su s  relaciones no aumentan 
á sabiendas sus pérdilas para no dar ventaja ni ga­
lardón á los cristianos, ni dejan de confesar el número 
de sus mártires por no defraudar los raerecimienlos 
de -SU marlirio merecen sus asertos indudable fé y 
crédito. Pues ellos mismos dicen qim la matanza fuií 
tan horrible que quedaron despobladas provincias 
enteras del interior de Fez y de Marruecos de modo 
que atribuyen á este suceso el advenimicnlo de los 
Benimerines que hiibiliiban en la región del Ziib 
al Sur del Imperio. Encontrando sin habitadores 
ni guardas, aquellas inmensas llanuras porque unos 
y otros se habían desquiciado sobre España para 
la guerra sania pereciendo en ella; so vinieron en­
trando en busca de pastos y  abrevaderos por aquellos 
dísirilos desierlos liaít.a encontrarse frente á frente 
con los Almohades á quienes deslrnyeron. Ello es cierto 
que de la iiiinensidari d.- gentes y de tribus qucacom- 
piiñiiron á M.r omed el Ñazer llamado el verde por 
lui-stros liistcriadore?, pocos fueron los que lograron vol­
ver á ver las costas de Africa y las cordilleras del Atlas. 
Fueran ¡numerables los ejemplos que en tal órden 
piiilieran cilarse y  que todos per.suaden sino arrastran 
al convencimiento de la necesidad del Arabe para la in­
teligencia de nuestra historia.

Pues el que cultivaiitlo las letras y llenode hastio 
por las estériles producciones del dia sin escluir m u- 
ehi parte de lo que se imprime en Francia, quiera 
entrar por rejiones desconocidas sin dejar de ser es­
pañolas, hallando fuentes inagotables de ideas nuevas, 
de pensamientos peregrinos, de sentimientos y de ma­
ravillas y portentos sciuejantes á las Mil y una no­
ches, no tiene mas trabajo que el abrir por medio de 
las nociones de! Arabe las ricas puertas de la litera­
tura Aljamiada. Ella es por decirlo así las Indias de la 
literatura española que están casi por descubrir y  que 
ofrecen grandes riquezas á los Colones primeros que 
las visiten. Las noticias de esta literatura no se esca­
paron á la vista perspicaz de Cervantes que fuera de 
sus grandes dotes como ingenio y como escritor era 
verdaderamente omniscio en lodo lo tocante á E.«pa- 
ña y á los españoles. La ficción del hallazgo de lc¡» 
papeles escritos en caracteres Arabes dados después á 
traducir á un morisco enconlrando en su traslado la 
obra incomparable do Cide Hamete Ben Engeli dá su­
ficiente motivo para esta convicción. De tal modo se 
borró después la memoria de estos documentos y ii— 
Icratura que se coii'ideraban solo como libros su­
persticiosos de los Arabes. El mismo Silvestre Sacy 
dando cuenta de un manuscrito de esta clase que ha­
bía encontrado, resistiéudosele su interpretación co­
mo no podía menos de suceder, dedujo y publicó que 
aquel y  semejantes manuscritos estaban escritos en 
el A rate corrompido de Máscate. El Señor Conde fué 
el que le sacó de su error manifestándole quo tales 
manuscritos eran moriscos, escritos en castellano con 
caracteres Arábigos y todos salpicados con fórmulas 
moslémicas y citas y sentenci.is Arabes. La dificultad 
de descifrar y entender estos documentos por su es­
trañeza fué tal que el mismo Sr. Casiri y oíros raa- 
ronitiis que en el siglo pasado trajo el gobierno para 
implantar de nuevo en España los estudios orienta­
les, los bautizaban como Turquescos ó Persianos en­
contrándose con tales notas y calificación del propio 
puño de aquellos eruditos, muchos papeles de esta 
clase en la Biblioteca n.iciona!. Y no es de maravillar 
la dificultad ele esta cifra, que asi podemos llamarla 
pues el haber de suplir nuestras vocales desconoci­
das en la escritura Arabe por sus mociones do _pro- 
ounciaciou oscura y equívoca, el empleo de continuos 
arcaísmos y de giros estraños y  la repetición ince­
sante de las fórmulas y sentencias Alcoránicas enun­
ciadas, con muchos términos y palabras lomados con 
leve modificación del Arabe ofrecen tal confusión y 
estrañeza, que solo con nociones no muy someras de 
este idioma, con gran pericia en los secretos y  cu­
riosidades del castellano y con muchafamiliaridad en 
las costumbres y  escritos anteriores al siglo XVll se 
pueden esplicar satisfactoriamente. El origen de esta 
lileralur.i se debe indudablemente á aquella época en
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qtic por las conquistas que liicioron los Royes de Ara- 
4um y. do Caslillu en los siglos XII y X íli quedaion 
fyiinues porciones do lerreno ó acaso provincias cu­
teras, liabitadas por Arabes mudejares ó Iribularius, 
que Sil miraban aislados sin comunicación con sus co- 
religionnrios y liermanos de Valencia y de Granada, 
lüi tal aislamiento iban prrdíendü iiisensibicnieiite el 
li.ibla de sus mayores, pero conservando siempre su 
odio y aborrcciniier.to á los enemigos de sus creen— 
cia.s y qutTieiitlo estar separados de ellos lo mas po­
sible, Por lo mismo ya que no podían recalarse de 
.sus contrarios en el idioma hablado, creinn bacor una 
obr» memoria, conservando sus tradiciones, sus 
creencias, susjadiccs, historias y secretos de faiiiilta, 
escritos por manera falque Tnesen iniiitidigibles para 
sus coulrarios eiiipicnndo por tai causa los antiguos 
enraeteres de sus padres. Según todas las señas son 
de Aragón los primeros documentos que se encuen­
tran dü esta cla=e pues allí fué donde primero q iie-
d.nron moros iinidcjarcs ó- sometidos, sin tener cor­
respondencia y coiuunicacion con los Arabes iude- 
pondienlcs, inclinando laiiibieii á esta creencia los 
tónninos é idiotismos Aragoneses que se encuentran 
en los papeles Aljamiados mas antiguos. Uno de los 
documentos mas i(ii|iortaDtes de cslii clase es un l í-  
broGlaniado el Sfmeebo de A réealoque  se conserva en 
la Biblioteca Real. Es una peregrinación escrita por 
lyi mancebo que se propone pasará la .Meca y en la 
introducción dice que ha querido escribir sn viaje en 
lenguaoaslcilans poTtjue es la suya tnalenta, pero como 
esta peregrinación suena lieclia poco después de la 
toma de Granada, es época muy posterior que nada 
puede probar contra la mayor aiitigui'd. d de los Ara- 
güoesss. an este ramo de literatura. Por lo demos el 
Abmctbu de Aréixtlo es uno de los libros mas curiosos 
que eu este ramo pueden consult.irse, porque sin lo­
mar eo cuenta la abundancia y gala con que está es­
crito en sabroso castellano, con mil primores de locu­
ción Arabe, sin rayar en lo enrevesado y eslraSo que 
señóla en otros escritos del mismo género, se encuen­
tran en él muchos dalos curiosos sobre las costuiii- 
hres de ambos pueblos en aquella época y en algunos 
pas.ajes tal senliinicnlo y  entonación de melancolía 
que hacen impresión profunda en el leyente. El pasa- 

-•Je en que Venegas pariente íiimcdialo (Ic io s Reyes 
destronados cuenta al .U arx^ de Arivala la pérdida de 
Granada y la caída Je  su fniuilia es una sentida c lc -  
jia  de Vlessenia. El poema de José citado ya por algu­
nos Qurios<)s y que deberá imprimirse para formar 
.serie con la colección de poetas casLellaiios anlorio- 
rvs al siglo XV del Sf. Sancliez, es también un docu­
mento muy importante. Es una paráfrasis ó amplifi- 
racíon de la liistoria de José y de f'utifar, siguiendo 
no la tradición bíblica , sino el poema persiano muy 
conocido y leidc por lodo el Oriente con el nombre 
de Jiissuf y Zuleika. Esta composición aljamiada es de 
dimensión y calibre importante, pues cuenta con cerca 
die 400 cuartetos de versos Alejandrinos. Muclias veces 
estos-versos pierden la medida como fraguados por 
un poeta cuyo oído, falseaba á veces no encontrando 
la medida exacta y se convierten en una prosa rima­
da. Según ios sones deesta composición y los tén n í- 
1103 y giros empleados en ella, recuerda la época y 
manera del Rabí I). Santos. Puede servir de objeto 
paro los estudios de los bablislas y prestar molivopara 
curiosas investigaciones á ios Irsiuriadores de nuestra 
lileralurn. La bisloria de Alejandro el .Magno ó de Z u - 
Karnoia como le llaman los Arabes; es una rica mina 
de poesía y da invención, libro que parece traducido 
del Persa y  que lambien deberá ser conocido en cuan­
to en España penailan las vicisitudes de la época, 
consagrar á esta clase de conocimientos, una publi- 
oacioii o revista que revele á los aficionados y estu­
diosos osta clase de curiosidades. Fuera prolijo el enu- 
iiicr.ii’ las riquezas de este género que se contienen 
todavía en nueslias Bibliotecas y Archivos, y que ván 
pareciendo nuevamente jxir todas partes; baste decir 
que los aficionados á casos de imaginaciun no baila­
rán un.parle .'ilgutia cosa demás rica invención que 
la iiisloria da Teinim Aldar, la de. la linda Cardayo- 
na, de la ciudad de Alalon y otras dcl luismogénero.

Los ilinernrio? y otros apunles de viajes pnedens.'’r- 
vir de dalos preciosos pira la geografía, los receta­
rios y los pipeles alj.-miiados que á cada paso se en­
cuentran sobre erifeniicdiides, plantas y antídotos pue­
den dar mucha luz para la medicina,’la botánica y la 
veterinaria, y esto lialilando solo de esta literatura, 
medio espafioia y medio Arabe, pues si temamos en 
cuenta la imporianci.i y  el número de libros (le Me­
dicina ques.- encierran .'Olo en la Biblioteca Esciiria- 
lense, se pudiera decir que la historia de la Medicina 
no so escribirá debidiiinente, hasta que se esplotea 
los tesoros allí estondidüs. También en la literatura 
aljamiada se cnnuoiilran libros de Ijistoria, pero en 
número mas e.-caso que los de otra.® materias, siendo 
muy iniporlaiites los dalo.s que de ellos se desprenden 
y que prueban la cuninveiicia en que los moriscos 
estaban con ios enemigos de nuestra palriii para da­
ñarnos y c(mi|)roiiieter la integridad de nue.=tro país, 
cosa que rsplica sino disculpa del lodo, al todo la ter­
rible medid,I que se turnó con ellos.

(Condtiirá.] SKasFi» E. Caldebob.

% ' L

Uq (esplirio,LOS TEHPLAÍUOS ES ESPAS.4.
Veinte años eran pasado.s tan solo desde el día e> 

que el animoso Godofredode Bullón tremolara el es­
tandarte de la Cruz sobre las murallas de la cautiva y 
allijida Jerusaleii, librándola del afrentoso vugo de 
brutales señores, y sin embargo sus deseos no' se ha­
bían realizado, el fruto de sus victorias se había per­
dido, porque el reino do sus sucesores se estendia 
liasta donde alcanzab.t el pie de sus soldados y ua 
tanto los peregrinos que al través de largas marchas 
é iufinilas penalidades llegaban en romería á visitar 
los santos lugartss en que fueron los misterios de nues­
tra redención, eran saqueados y muertos por banda­
das de sectarios del Alcorán, cuyo fanatismo I(DS lle - 
v.iba hasta las puertas de la Ciudad Santa. En vano 
partidas de soldados recorrían las inmediaciones en 
su persecución. Lijeros como el tigre de sus arenales 
huían si eran meuos en número, lanzándose sobresus 
enemigos cuando estaban seguros de la victoria.

Y lo que no habrían podido conseguir grandes so­
beranos, teniendo en sus manos toda clase de medios 
y útiles, llegó á realizarlo un solo hombre sin mas ri­
quezas que su espada, ni mas poder que el desu ima­
ginación, este hombre fué Hugo de Paganis. ayudada 
por Godufredo de Sanje Omer y otros siete conipa-
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ñ'^ros Presentáronse ni Pnlriaroalwciendoensus niiinos 
votodelleligony cons.igráiitlose ni serviciode Dioseii 
foniin de naiiúiiigos S'slares. Balilumu 1 que gnb.T 
naba á Jenisaleii, sabido su intento, dióles una casa 
cerca del Templo de Salonioii de duiide tomaron 
nombre. Bien pronto la fanvi de sus muUip icadas iia- 
zafia.s llegó á noticia de todos los estndo.s de la c n s -  
tiand.id, y inuchos c.iballeros corrieron » alistarse eii 
unas banderas que siempre daban la victoria, bl Pa 
iriarca listevan suinelió al coucilio Trócense la for- 
mac’on de esta órden v el concilio aprubo su insti­
tuto, dándoles el Papa llonorioll reglas coiiteuiilas en
72 capitiilos- . .

Do entre loscaballeros que habían corrido a au­
mentar las Tilas del Temple los bahía españoles, y co­
mo quiera que en su nación se sostenía igual guerra 
contra los cno.iiigos del crisliaiiisiiio, no bien liulue- 
ron leniil > ingreso en la órdeu, tornaron á la iiciiiii- 
sula en busca de combates donde sustentar el ju ra - 
lueiilo que habían hecho y sea que el nuevo habito y 
las hazaií.is de SUS comp.iúeros les infundiesen valor, 
ejecularun l.iles proezas que admirado.? los Reyes lo­
dos que eu aquel entonces se dividían la lispaña cris­
tiana, iiü pudieron menos de concederles varios dé lo? 
lugares que ellos arrancaban al poder de los árabe> 
y í l c ’ó á tanto el agradecimiento de uno de ellos, l>on 
Aluiío el Batallador Rey de Aragón, que estando po- 
nien lo cerco á Bavoiia el año H 19, ordenó su testa­
mento dejando la ¿ucesion de sus reinos á los caba- 
llerus del Temple, juntamente con otras dos orden-'s 
reliaiosas según so neja ver del siguiente estrado de 
su iiltiina voluntad. fliJn el nombre del sumo e inco.ii 
parable bien que es Dios, yo 1>. Alonso Sánchez Rey 
de los Aragoneses, l’ainplüiieses.Rivagorzaiios, liago es­
te mi ti-sl:uiienlo aejando por heredero y sucesor inio 
al sepulcro del Señor que está en Jerusalen y a los 
que velan en sii custodia v sirven allí áDios, al hos­
pital de los'pohres de Jerúsalen y al Templo de 
lomon con los caballeros que alli velan para la de­
fensa de la cristiandad. A e>los tres dejo mi remo y 
el señorío y jurisdicción que me toca sobre torios los 
hombresde mi tierra asi Clérigos como Legos, Obispos, 
■\hades. Canónigos, Monjes, Grandes, Caballeros. La­
bradores, Mercaderes, hombres, mugeres, pequeños y 
grandes, ricos y pobres, judíos y sarracenos con las 
luismas leves y costumbres que mi padre y mis her­
manos y yo los be.uos tenido agora y los debemos te­
ner y rejir.

Como era de presumir los aragoneses a la muerte 
de D. Alonso en la desgraciada batalla de Praga, se 
negarun á dar cumplimiento á una disposición que 
echaba por tierra Ujs famosos fueros de Sobr.irve, ad­
quiridos á cosía de tanta sangre, y ofrecieron la co­
rona á D- Pedro Atares Sefiur de Borja, que la rehusó 
por motivos pariiculares viniendo á ornar las sieues 
de Ramiro el Monje, tras uu inlerregno de algún 
liempo, causado por ocultos manejos de Garc.a Ramí­
rez electo Rey de Navarra que ambicionaba las dos 
coronas. Los templarios en su vUla renunciaron ae 
su derecho, recibiendo en cambio algunos pueblos y 
castillos y un tríbulo. Siguiendo la historia do Ara-- 
gon vemos á esta milicia acompañar á D. Alonso 11 el 
Casio en las conquistas de Algas, M.itaraña, Guada- 
lob Calaiuia Alarlin Alambra, Caspe y otros pueblos 
en las campañas de 1168, dándoles en premio a sus 
servicios la lerccra parte de la ciudad dcTorlosa y la 
quinta de la de Lcrid,i,las villas y  castillos de Alam­
bra. Orrids y la Peña de Ruy Díaz en prosencia de los 
Maestres Provinciales de Francia y Provenzan , rr . Gil­
berto llaral y .Arnaldo de Claraniontc. En 1198 dis­
putaba el Rey D. Pedro II á su madre Doña Sancha 
la posesión del castillo de Ariza que aquella tema y 
como quiera que nunca fallan parciales en dos 
dos, el .Aragón era presa de una guerra civil; condo­
lidos de tanta desgracia los caballeros del Temple 
propusieron terminar aquellas diferencias y  lo con­
siguieron felizmente en Daroca. En 1210 ganaron tres 
castillos & los moros de Valenci.a, el de Aldamar, Cas- 
Iclfavib y Sertella. Habiendo muerto D. Pedro el La- 
lólico en Francia en la guerra de los Albijenscs su 
hijo O. Jaime de edad de seis años hecho prisionero

y rescatado trás muchas y largas nesociaciones, fué 
puesto bajo la tutela do D. Guillen de Monlodon, Maes­
tre Provincial del Temple en Aragón como el liom- 
bro do mas virtudes, y valor que se conocía en lodo 
el reino cualidades que no desmintió un momento 
tildo el tiempo que duró la Regencia y caaodo el 
gran D. Jaime hubo podido manejar oii sus manos la 
matadora espada, dando principio á sus incesantes 
campañas que Ic valieron el sohrouoadire de conquis­
tador , los templarios corrieron los_ primeros alrede­
dor del eslandarle Real, con gran nú .uto de caballe­
ros y gentes de guerra, que Inician mucho gasto á su 
órdan y pariecienuo grandes trabajos y fatigas, debién­
doseles lasi toda la conquinla de .Mallorca y Aalencia, 
que no desiimpararon uii punto siendo recompensados 
por n. Jaime,

No menos en Castilla luego que hubieron estable­
cido su órdeu, diéronse sin de.'canso á la guerra con­
tra el Islanismo acompañando á D. .Alonso \ lll en la 
toma de Cuenca y decidiendo la tan uoiubrada bata­
lla de l,is Navas el Maestre D. Gómez Ramirez. que 
maudaba con sus caballeros un ála de ejércAo que des­
pués de haber resistido el terrible choque de un iiu- 
merosu cuerpo eiiemigu, atacó á su vez introduciendo 
la fuga y e! desorden. El Sanio Roy D. I'eniando qne- 
liendo premiar sus señalados servicios en la toma de 
Sevill.i, les donó la villa de Frexenal y varios pueblos 
sobre cuya posición tuvieron tantos pleitos y con— 
líeiiüus á la esliiicioQ del Temple, la ciudad de Sevilla 
y los caballeros de S, Juan. También eii Castilla sir­
vieron de intermediarios para arreglar las diferencias 
que leiiiaii 1). Jaime de Aragón y l). Alonso el Siíbio, 
promovidas por haber este puesto sitio á Xa ti va, sien­
do asi que perlenecia á las conquistas del primero lo­
grando terminarlas satisfactoriamente. Casi por esto 
liempo se había levantado en Bad.ijoz una grancoo- 
tiemiu entre los portugueses que alli había y  el li­
naje de los bejaranos, contienda que tenia en alarma 
á lodo el pais y que se propuso terminar el Maestre 
de! Temple lo que consiguió derrotando á los re­
beldes.

Kn Cataluña el Conde D. Ramón Berenguer vistió 
el hábito del Temple profesando sole.unemenle y ha­
ciéndoles donación de varios castillos y pueblos. Por 
su parle en Navarra el año íí'jT , D. Sancho el Bravo, 
agradecido á los auxilios que le habían dado en las 
continuas lides que liabia mantenido, les dió iina con­
siderable esteiisiun de terreno entre Fontellas y R i- 
bafonada. A su vez Portugal en 1130 lesdió favorable 
acogida s^ u n  se deja ver de un letrero ó inscrip­
ción que R jiron Zapaler en su historia del Clster iiii- 
lilaiile trae.sacado del que se hallaba á la puerta del 
castillo de Tlioiuar, primer asiento y colonia de ios 
leuiplsrios eu este reino, cuyo castillo permitióles edi­
ficar á Siildoii Paez Maestre el ilust^í^imo Rey D. Al­
fonso Enriquez, al que acompañaron á las conquistas 
de Alcázar v Loibo.? y á las batallas de Onigue y 
otras. Eu 1185 1). Sancho I les dió la ciudad de Idaña, 
patria según algunos del famoso Rey godo Vamba y 
siendo Maestre D. Pedro Alvarez alcanzaron una se­
ñalada victoria ganando la villa de Alcázar de la Sal, 
en coaipañia de D. Alonso II á los Reyes Moros de 
Sevilla, Jaén, Baeza y Córdoba que juntos presenta­
ron la batalla y juntus fueron derrotados. Su sucesor 
Alonso 111, ávido de los muchos bienes que poseía la 
iglesia, apoderóse entre otras cosas del castillo áe 
Mongadorio. perteneciente á los templarios y como se 
denegase á entregárselos Irás repetidas reclamaciones 
lo escoinulgaroi), y atemorizado elRey les dejó á su 
muerte dos mil libras.

Mas tenaz y menos escrupuloso de escomuniones 
Felipe IV el hermoso. Rey de Francia, luego que hubo 
tendido sus ojos sobre las muchas riquezas que osten­
taban los templarios, deseó hacerlas suyas valiéndose 
de todos los medios. Sabida es la célebre cansa de es­
ta orden, los absurdos hechos de que se la culparon 
y la debilidad del Papa que los condenó, pora que yo 
me entretenga en referirla y  apure la paciencia de 
mis lectores. Felipe IV despachó cartas á todos los so­
beranos d élos estados en que se hallaba la ’ órden. 
Eu Aragón D. Jaime II luego que la hubo recibido los
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mniidü prender para averiguar los dclilos de que se 
los acusaban, lo qiiesabido por ellos se hicieron fuer­
tes en sus cuslilloá, mas solos, cercados por una inul- 
liliid Ignorante, que creía las inventados patrañas, fue­
ron vencidos y puestos en prisión. Fr. Bartolomé 
Belbir Castellan de Monzon, y su maestre provincial, 
reclamó la intervención do un concilio á I). Guillen 
<lc Rocaberli, Arzobispo de Tarragona y con efecto 
reuniéronse en esta ciudad. Raimundo Obispo de Va­
lencia, 1-ximieo de Zaragoza. Martin de Huesca, Ve- 
rengiier de Vicli, Francisco de Tortosa v un suplente 
por el de Tortosa, siendo pesquisador Fr. Juan Loger 
del Orden de predicadores y General Inquisidor. Di­
putado por la santa sede y habiéndose procedido con 
¡a mayor escrupulosidad en lodos ios interrogatorios, 
no pudieron monos de proclamar su inocencia el 4 de 
noviembre de i 31 2, según asi resulto del siguiente as- 
tracto de las actas del concilio. »Por lo que, por defi­
nitiva sentencia, todos y cada uno de ellos fueron ah- 
suellos de todos los delitos enormes é inijiosluras de 
rpie eran acii.sados, y se mandó que nadie se atrevie­
se á infamarlos, por cuanto en la averiguación hecha 
por el concilio fueron bailados libres de toda mala 
sospecha.'

También en Caslíll.i Fernando IV el Emplazado y 
Dionisio en Portugal procedieron á la información de 
los hechas,no bien hubieron recibido las corre.spon- 
diente, cartas y aun cuando este se declaró al mo­
mento su campeón, sin embargo, por condescender 
con el primero, consintió en la reunión de un conci­
lio en í^biinancii. compucstoda Rodrigo Arzobispode 
Santiago, Juan Obispo de Lisboa, Vasco de Guardia. 
Gonzalo, de Zamora. Pedro de Avila. Alonso de Ciudad 
Rodrigo, Domingo de Plasencia. Rodrigo de Mondoñe- 
do, Aloii-so de A.'lorga. Juan de Tuy v Juan de Lugo, 
los cuales unánimes declararon por fibres ó los tem­
plarios do León,Castilla v Porlugal.

Hecha l.a declaración de su inocencia en toda Es­
paña se aguardaron las decisiones del concilio gene­
ral, que se celebraba en Viena, a donde habían sido 
convocadas las dignidades todas de la iglesia v los 
Reyes, en cuyos estados hubiese templarios cuyo 
asunto era la primer inateriu que Labia de tratarse 
juntamente con la conservación de la tierra santa y 
la reforma del clero. El concilio, Irás acaloradas se­
siones decretó la eslincion do la orden y en su con­
te n e n cia  se espidieron Lulas para su cuiBiplimiento. 
En Aragón les dejaron sus bienes, pidiendo licencia 
para furiiiar de sos restos otra orden militante, bajo 
el nombre de Santa María do Monlesa lo que les fué 
concedido. A su vez en Porlugal trenron la dcN. S. Je- 
tucrislo no asi en Castilla donde se aplicaron sus bie­

nes á la corona y á otras ordenes militares, inclusa la 
de S. Juan á la que se le dieron todos los que habla en 
Navarra y Mallorca.

Asi concluyó una órd m que laníos días do gloria 
había dado á la nación, Cünqiiísl<ándola mas pueblos y 
castillos que caballeros contaba en su órdeii. Sucum­
bió como habían sucuiubido Roma y Carlago en el 
apojeó do su gloria y cuando ya no podían tender 
mas alio las jiganlescas alas. Grande Labia sido su 
acrecentamiento en la lipaña en pocos años pues sa­
lo en Castilla contaban 24 Baylias ó encomiendas. La 
de Faro, la de Ainotiro, la de Goya, la de S. Félix, la 
de Canabal, la de Neya, la de Viliapalma, la de Ma- 
yorga, la de Santa María, la de Villafirga, la de V i- 
llardig. la de Safines, la de .Mcanar. la de Caravaca, 
la de Capella, la de Villaipando. la de S. Pedro, la de 
Zamora, la de Medina de Luítosa, lu de Salamanca, la 
de Alconalar, la de Texar, la de Cibdad (en Ciudad 
Rodrigo) la de Ventoso, la de las Casas de Seyilla,' la 
de Córdoba, la de Calocozaes, la de Benavente, la de 
Junco, la de Cebolla y la de Villalta.

Terminaremos este artículo dando una lisia de 
los Maestres Provinciales que hubo en .\ragon y 
Castilla.

Abagox.

1143 Pedro Ravera— H Í9 Berenguer—1149 P e- 
droBueyra—1174 ArnaldoTarroja—lt76Ilago  Jofre— 
1196Arnaldo Claranionle— H9(i Ramón Gurb—ISIO 
Pedro Monlagudo— 12(4Guillen Monledon— 1216 Adel- 
inaro Clárelo—l l l S  Ponce Mariscal— 1221 Guillen 
.Aliair— 1227 Francisco Mnrapesar—12,1(1 Bernardo 
Cliampans— 1233 Ramón Pastor— 1236 Hugo de Mon— 
lauro—1238 Astuqiie de Claramonte—1239RamónBe- 
renyiier—12í>0Guillen Cardona—1265Guillen de Pon­
to»— 1272 Antonio de Castenou— 1276 Pedro Monea­
da—1276 Pedro Queralt—12'Jt Berenguer do Cardo­
na— 1308 Bartolomé Belois.

CASiiLr.A.

1152 PedroRobeyra— 1178 Guido de Gardas— 1183 
Juan Feniaudez I—1212 Gómez Ramírez I— 1221 Pe­
dro Alvarez Aluilo— 1243 Gómez Ramirez 11— 1248 
Martin Martínez— 1248 Pedro Gómez— 1263 Martin 
Nuñez— 1266 Lope í-ancliez— 12C9Guillen— 1271 Gar­
cía Fernandez— (283 Juan Fernaudez il— 1286 Fer­
nando Perez—1286 Gómez García— 129S Sancho Iba- 
ñez—1296 Ruy Diaz— l 297 Gonzalo Yañez— 1299 Pe­
dro Yañez—13’09 Rodrigo Yañez.

L. C, E,
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EL SECRETO DE LA OLLA COCIEXÜO.
Cierto dia, un honrado veoino estaba sentado jun­

to á su hogar, en el que había una gran lumbre. He- 
fl;íxionaba prurundaiuente, pero no estoy muy seguro 
en que fuese, lijando inaquin.ilmenlela vista sobresu 
cornija. La olla bullía y vomitaba con sordo ruido es­
pesas nubes de vapor.

Era verdaderamente el puchero de un sabio pues­
to al fuego, dos patas de pollo y una chirivia, esta­
ban encargadas de la difícil misioQ de condimentar 
un sabroso potaje. ,

.¿N oves ese hermoso vapor blancoj dijo el man­
do á su muger, que atizaba el fuego; tú le dejas con 
la mayor iiiiliferenci.i que se marche por el canon de 
la chimenea; pero es bien cierto que si se supiera reu­
nir ese humo en caiitid.id suticiente; pudria hacerse 
con él una revolución en el mundo.

Y el sabio volvió á sumergirse en sos profunUas 
reflexiones. ,

La muger, sin embargo de que no era esta la pri­
mera prueba que tenia de que su marido hubiese per 
dido el juicio, tuvo esta última locura por demasiado 
exliorbilante para no pedirle su e.spHcacion.

Este es el secreto de la olla cociendo, contesto el 
sabio.

Hacia ia misma época, otro loco de distinto 8®"®" 
ro proyectaba un sistema de paz universal, en virtua 
del que lodos los pueblos de la tierra se alargarían 
las manos y prometerían solemnemente mantenerse 
siempre en relaciones amistosas, como buenos veci­
nos. Empero este loco no tuvo tan buena suerpcomo 
el primero, que curó de su locura doscientos anos des­
pués ds su muerte. Aquel continua loco, y permane­
cerá siempre en tan lastimoso estado, por la sencilla 
razón de que buscábala paz del mundo por medio de 
un libro. ;Como sí un libro fuese capaz de obrar se­
mejante portento!...... La paz universal estaba ba.íuda
en el secreto de ia olla cociendo. ,

Poco mas larde, un español liizo con buen éxito 
esperimenlos relativos á este secreto; pero murió ol­
vidado sin que Se diera la menor importancia a sus 
trabajos. Unos cien años después, la leciia imporla 
poco, un fabricante de gorros de algodón dió también 
en el secreto de la olla cociendo; encerró el vapor en 
un depósito bajo llave y le obligó á trabajar; el vapor 
obediente é iiileligenle fabricó tela. Con dos espitas 
y dos émbolos, este gran mercader inglés destruyó ia 
prepotencia del genio militar y  terminó con mayor 
honra y utilidad de su pais las terribles guerras de la 
Europa.

Se ha dicho que ^S■ellington ganó la batalla de 
\Vateloo.

Enhorabuena, pues que á él se debe todo el mé­
rito y  benelicio de esa empresa militar. Empero no 
fué el ni Blucher los que alcanzaron la victoria, sino 
Wat con sus telares, canillas y  lanzaderas. En el dia 
las guerras no son otra cosa que empresas mercan­
tiles, un tiro de fusil cuesta tanto, un cañonazo tan­
to. La n.icion que puede disponer de mas capitales 
es la que obtiene siempre el mayor lucro, como su­
cede eu toda negociación mercante.^ En tanlo que la 
fdugre francesa corría inútilmente á torrentes, mien- 
iras que sus tesorosse disipaban como nubes de pol­
vo, la Inglaterra sacaba los millones de sus arcas, y 
con ellos pouia en movimiento los ejércitos de Euro­
pa y pagaba regularmente sus jornadas. ¿Peroquien 
suministraba á la Inglaterra esas inesperadas rique­
zas tan exhorbitantes en comparación délas que po­
seían las demás naciones? UaicaimiQle la máquina de 
Walt. El fabricante de telas de algodón fué el que der- 
rivü á Napoleón, emperador de los franceses, rey de 
Italia y prolector de la confederación dei Rhin. La es­
pita venció al cañón. , , ,

Por último, otro loco, pero este fué declarado tal 
previas las formalidades legales por todo el Instituto 
francés en cuerpo, trató de aplicar la olla cucieiido 
á bordo de un navio; suprimir la arboladura y  mar- 
ctiar contra viento y marea. El ensayo obtuvo feliz 
é.xito y los mapineros que vieron por la primera vez,

una embarcación que arrojaba humo dijeron itige- 
iiiosaiueiile meneando la cabeza: he allí un iiavioque 
lleva el fuego :i bordo, y se apresuraron. á i r á  so­
correrle. Pero á medida que se aproximaban temien­
do muchos que aquel navio iiiceiidiadu fuera del dia­
blo, ó una especie de monstruo marino descoiiocidi) 
que corría mucho mas que ellos, se quedaron mu­
dos de sorpresa y desistieron de perseguir á aquella 
boca llotaute del intienio. Las tales gentes ignoraban 
aun el secreto de la olla cociendo.

Ahora vemos ya poblados los mares desemejantes 
vajcles, que los atraviesan en todas direcciones y su 
Irasladan de uno á otro continente, con curso mas 
rápido que el vuelo de las golondrinas, á impulsos so­
lo de un poco du vapor.

No hace mucho vj una de esas ciudades flolautes 
que se las gobierna con el auxilio de una sola vál­
vula. Figúrense Yds. una catedral cuyos pilares son 
de hierro fundido, formando galerías por las que cir­
cula el aire al través de ios balauciues que se mue­
ven al ruido acompasado de los golpes y rechiiiamiei;- 
to de los émbolos, en medio de una estraordinaria 
imiltilud de motores visibles ó invisibles, que produ­
cen crugidos terribles no sujetos á ningún diapasón. 
Figúrense Vds. qiio encima de este diabólico y dis­
forme horno, cuece' sosegadameule la comida do la 
tripulación sin mas fuego que el de la máquina; el 
agua del mar que va destilándose silenciosamente se­
gún se necesita, y por último dos ruedas colosales 
ma.s alias que el ciiarlo piso de una casa, c.apaces de 
destrozar y reducirá polvo el momimento del Dos de 
mayo con su simple contado, colocadas á los costa­
dos del navio, oprimiendo aquellas elevadas y prodi- 
jiosas olas que los poetas hacen subir hasta los cie­
los, y l.is quebrantan y convierten en espuma des­
pidiéndolas lejos de sí amansadas, rolas y  exhalando 
sordos gemidos.

Todo eslü aun no es muy admirable. Un carrete­
ro de tan buen juicio como el Iiislilulo, v.ó cierlo 
dia conduciendo su carreta, á unos hombres ocupa­
dos cu abrir un camino, que pasaba y.i por la ci iia 
de los árboles, ya bajo tierra por una bóveda. Le di­
jeron que era un eamino por el que iiiarcharian solos 
los carruajes. El carretero que jamás había visto an­
dar una carrela sin caballos, dió un latig.izü á los su­
yos y continuó su camino encogiéiidoso de hombros.

Y sin embargo ¿co.no es que las naciones no se 
quedaron asombradas cuando se colocó la máquina 
sobre cuatro ruedas, y vieron pasar los hombres co­
mo Djüte veia pasar los muertos arrastrados por los 
lorbelliiiüS? ¿có.no es que no asaltó á los pueblos el

E nlimiento religioso do que su suerte había cam— 
y que se liabiaii aproximado á D.os en tres ci­

vilizaciones? En otro tiempo, no se daba la mas in - 
sigüiScante batalla entre pequeñas partidas de hom­
bres que tuviesen pretensiones de ejército, sin que se 
viesen cometas y augurasen su adverso ó feliz éxito 
profecías maravillosas.

Los caminos de hierro so instalaron insensible­
mente, con tanta lentitud que nadie lia coinpreiididu 
aun todo su poder. Conozco, por haber observado lau­
to como el primero, aunque no tengo la presunción 
de decir, que también, la inliiiitaé inagolable poesía 
de la naturaleza. Las esirelias son mis mas antiguas 
amigas; admiro con frecuencia esas espléndidasy me­
lancólicas amantes, hijas déla noche que gozan de su 
sol bien castameule á millones de leguas de distan­
cia, y me he pasado los dias enteros mirando como 
se difundían y estrellaban h s  espumosas y rugientes 
olas en los agudos picos de las rocas; que Dios crease 
el mundo, se concibe; pero que el hombre haya lle­
gado á penetrar el secreto do infundir al hierro eu 
cierto modo un alma, d.irle respiración y el movi­
miento de la vida, me parece una obra todavía mas 
admirable, ¿Qué será pues cuando el arte se apodere 
de esos terribles locomotrices y les dé caprichosas y 
fantásticas formas de animales? Como quiera que sea, 
no deja de ser un espectáculo muy maravilloso el de 
un convoy lanzado eu medio del espacio.

Aquella caldera que arrastra eu pús de Si largas 
ülas de c.rruajes so parree al caballo inferiiul do la
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balarla i en ella se dice que los mueríosiban de prie­
sa. ahora corren ya imicho mas los vivos. Comienza á 
Lorh. tar el agua, la máquina priiicipi.i á moverse, 
despees arroja densas nubes do humo y se lanza con 
porleiilüsa rapidez en les espacios. Las casos, los á r- 
bolesse reiíiolioauy huyen. Tan proiilo atraviesa por 
el fondo de un valle como por la cresta de los mon­
tes . por encima de las casas ó de los ríos y se su­
merge en las teiU'bros.is entrañas de las colinas.

Etilonces lanza un agudo silvido, penetrante, des­
garrador, y desesperado, chispean sus ruedas sobre el 
pavimeiilo, el resplandor rie sos candoiites costados 
se relleja de uno manera fatídica en medio de la lo­
breguez de la noche, sobre los sititeslros muros del 
subterráneo, y el eco repile sincesar con lameiilable 
aca llo  por aquellr s bóvidas el desacorde chillido de la 
máquina. Pero la noche pasa y el viajero vuel­
ve á ver la luz del dio, el azulado cielo y las colinas 
cargadas de verdes lujas. A veces una sombra rápida 
se proyecta en el vidrio de los carruajes; es otrocom - 
voy que marcha en sentido inverso. V cuando se ha 
llegado al término del viaje, la máquini so deja con­
ducir sosegadamente para ser inmolada como la be­
cerra de lleeanlube; deja escapar el vapor como por 
una herida abierta en uno de sus (laucos, se estre­
mece todo el aparalo de una manera espantosa, ex­
hala un postrero y sordo gemido y queda inmoble, 
l a  no es mas que una grande mole inerte.

La industria, aun cuando no tenga un carácter 
particular, por masque se proclame positiva y se ali­
mente esclusivüiueute de cifras y de cálculos, es la co­
sa mas poélica de este mundo; es también el testimo­
nio mas sublime de la divinidad del hombre y es en 
fin la carta en virtud de la que la inteligencia ha li- 
Lerlado del yugo á la inhligem ia.

En los pasadas y remotos siglos cuando las socie­
dades aun estaban en su cuna, el hombre no conocía 
otra máquina que él y su semejante; era pues preci­
so emplear un gran número de hombres y de brazos; 
de aqui tuvo orjven la esclavituil. Cuando no se co­
nocían losiiioliiios, era indispi'iisabie que un hombre 
estuviese ocupado en dar vueltas á la rueda; eale hom­
bre era una verdadera máquina, pero máquina cos­
tosa y poco productiva. Lna parle de la humanidad 
estaba condenada á no tener jamás idea akuiia de su 
inteligencia; represeiilab.i solo una rueda, la mano de 
un ii.ortero, ó unas parihuelas.

rosleriormeule el hombre halló el medio de hacer 
ejecutar á ia materia inerte lo que oblia.oba á h.icer 
a su semejante y la máquina ocupó el lugar del es­
clavo. °

Ahora se quiere plantear la democracia, es decir 
elevar a cada hombre á Ja oocioii é iinágen de su in­
teligencia, liacerle nacer á la viaa de las ideas y dar- 

parle de acción en la dirección de los negocios 
públicos: nada hay seguramente mas nobl-; y  gran­
dioso, pero antes es preciso que se fabriquen máquinas 
que hagan el trabajo de los obreros, que les propor- 
cioneu algún descanso, y les enseñen á conocer su 
oignidad personal. El vapor es sin disputa mas radi- 
C3i e inteligentemente democrático que lodos los pe­
riódicos republicanos.

En el día la industria no quiere ya hacer la guer­
ra por solo el detestable placer de disminuirla espe­
cie humana y distribuir profusamente charreteras v 
eiítorcliados. Las naciones han llegado á constituirse 
de lal suerte, que tienen que iiiaiilenerso en equili­
brio sin que ninguna de ellas pueda meterse á con- 
quisladora; pero esto es únicamente uua par negati­
va que solo se conserva por el mutuo temor que las 
naciones se tienen unas á otras, y  que solo depende 
del mayor o menor miedo que cada vecino tieiieá los 
vigoles del olro. La verdadera paz eterna y universal 
solo existirá el día quo la Europa se vea cubierta de 
caiiuooá de hierro.

Entonces las naciones entablarán relaciones ínti­
mas de amistad, se pasearán las unas por el terrilorio 
de las otras y asistirán á sus tertulias y diversiones 
muluas. Adquiriremos unos mismos hábitos, unas se­
rán también nuestras necesidades, nuestras costum- 
tires y  basta nuestro carácter, no olvidando sobreto­

do que el eslóm.igo es el gran conciliador y paciflea- 
dor de Ilís pueblos. Tendremos en abundancia las 
producciones de todos los climas que cambiaremos 
por las nuestras y no podremos e.scusarnos de visitar­
nos múluaiiierite bajo cualquier frívolo preteslo los 
moradores de los mas remotos climas.

La América continúa aun siendo América; es decir 
en el oslado salvage.

Con los caminos de hierro, cesarán para siempre 
ios antipatías de unas nncioiies con otras, y se estre- 
cbaráii tan íiitiiiiaiiieiite sus relaciones que el inun­
do civilizado no l jid rá mas que unos mismos gustos 
y unos misinos hábitos, L̂ iia guerra que privase por 
un solo dia á los pueblos de tabaco ó de, café, seria 
bastante para que se sublevasen cuntrasus gobiernos 
resfiectivos.

Todos siTemos vecinos, amigos y  parientes, hé aquí 
bi gran profecía la última espresion de la olla cocien­
do. t,paña, Austria, l'rusin, Francia, é InglatiTM, no 
serán mas que provincias de un gran reino que se 
llamará Europa. El español, e! aleiiian, el fra n c^ y e l 
ingles no serán mas que dialectos de una hermosa 
lengua que se llaiii.irá Europea.

 ̂ Uóiiionos pues lodos c l parabién, grandes y peque­
ños, ricos y pobres, industriales y poetas de haber 
nacido en el siglo de los caminos ¿ e  hierro, de haber 
seguido paso á paso sus progresos y contado los mi­
nutos de esa gran melaiiiórfosis,

_ Una solo rHlexiou nacida del amor que profeso á 
mi quiTÍda patria, viene á humillar v abatir en mí ep 
este moiiieiilo el orgullo nacional. ¿Será posible? Es- 
pana lia mareado su estado do decadencia y de pos­
tración hasta en osla cuestión en que tan interesado 
está el honor de tos naciones. La adormecieron los 
charhita iies y fué preciso que las demás naciones vi­
niesen a dispertaría de su letargo- Mientras que nues­
tros voc'inijs construían c.nmiiios de hierro nosotros 
nos ociipábiiinos en matarnos y levantar ciudadelas, 
miserable anacronismo de Ire.-cieiitos años.

Por fin el mal ha comenzado á repararse, el vapor 
se ha paseado triuiifiinle de Barcelona á Mataró, al 
genio calaliin toca la gloria de haber hecho rodar en 
España el primer locomotor. La capital riel reino se 
li.i dejado d sposeer del honor que la correspoiidia 
de introducir en la nación el elementocivilizador por 
esceicncia. Poco falla para concluir el camino de Ma­
drid a Aranjuez ¿pero se ac.ibará?; de todos modos 
estas pequeiias líneas solo pueden considerarse como 
ligeros ensayos y parles iusigiiificaiites de un plan 
general, hasta tanto que no se pueda atravesar toda 
España por medio del vapor.

Indudableiiienle llegaremos-á conseguirlo con el 
tiempo, entonces las distancias se acorlar;iii. los pueblos 
deEurop.i, en los cuales el vapor vá haciendo pro­
gresos, no .serán mas que una gran nación con la 
cual estaremos en comunicación mucho mas directa 
que ahora lo estamos con nuestras provincias; podre­
mos asistir á los bailes de Viena ó tomar las aguas 
de t.aiiton con la misma facilidad que se vá ahora ni 
Carabaiichei. Entonces para salir á tomar los aires y 
distraerse un poco de los negocios, será preciso ale­
jarse lo menos quinientas leguas.

En tanto que esto sucede, respeteniosal vapor que 
es el eleiiieuio mas positivo y útil que se ha conocí- 
no hasta el dia y cuantas veces veamos una olla bu­
llendo en el hogar , inclinémonos respetuosamente 
ante ella y bendíganlos al hombre degenio que halló 
el secreto de la olla cociendo.

Solución del Gerogüflco publicado en el número an­
terior,— A todo puerco le llega su San M artin,ADraaiENCIA IMPORTASTE.

C o a  gr»D r e m e s a  d e  p a p e l  p a r a  e l  S s a t n a a i o  ^ e e  « a l i á  e e n  h  
o p o n u n ia a d  d e b id a  d e  la  l í b r i c a  d e  V i l l a r lu a n g o .  a u t r i *  n  e l e a -  
m lo o  u n a  d e le n c io i i  por l a s  J a c c i o n e s ,  q u e  t r a s i o r a a e á .  n a o s -  
p o s  c i l e u l o s  DOS h a  o b lig a d o  é  e m p le a r  b d  esta D á m e n )  M p e j 

d i s t i n i o  d e l  dB e s H u m b r e ,  e s p e r a m o s  q u e  n u e s lr o a  a u s c r u o r e a  
j i s i m u la r á n  e n a  f a l u  i n r o l u n U r i a  y  q u e  n o  s e  r e p e t i r é .

M A D R IP ; 1 8  Í 8 — IH P R E .V T i D E  DO.V B A L T A S A R  GONZALEZ.
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